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Resumen: El siguiente artículo analiza los 
conceptos utilizados en la Vita Hludowici 
imperatoris del Astrónomo para designar 
a los combatientes andalusíes que defen-
dieron Tortosa de los ataques carolingios 
entre los años 804/806 y 809. De todos 
esos términos, el de Mauri y el de cives 
destacan por encima de los demás y, en 
consecuencia, reciben un trato especial. 
Tras compararlos con los datos ofrecidos 
por otras fuentes latinas, musulmanas y ar-
queológicas, el estudio concluye que con 
el primero de esos conceptos se hace refe-
rencia a grupos de marineros andalusíes, 
los conocidos en las obras árabes como 
baḥriyyūn, y con el segundo a las elites 
hispano-godas de la ciudad de Tortosa.
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Abstract: The following article analyzes 
the concepts used in the Astronomer’s 
Vita Hludowici imperatoris to specify the 
Andalusian combatants defending Tor-
tosa from Carolingian attacks between 
804/806 and 809 AD. Of all these terms, 
Mauri and cives stand out above the rest 
and, consequently, receive special treat-
ment. After comparing them with other 
data provided by Latin, Muslim and ar-
chaeological sources, the study concludes 
that the fi rst of these concepts makes 
reference to Andalusian sailors groups, 
which are known as baḥriyyūn in Arabic 
literary works, and the second to Hispano-
Gothic elites from the city of Tortosa.
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1. INTRODUCCIÓN

Hacia el año 794 o 795 el alfaquí andalusí Yaḥyà b. Yaḥyà planteó a 
su maestro, Ibn al-Qāsim, una cuestión jurídica o mas̉ala en la que exponía 
el caso de un grupo (nafr) de ḏimmíes cristianos de la frontera que, sin el 
acompañamiento de musulmanes y actuando al margen del ejército omeya, 
lanzaba incursiones sobre territorio enemigo y obtenía botín2. Yaḥyà b. Yaḥyà 
no precisó en cuál de las tres posibles fronteras andalusíes se producían estos 
hechos, aunque su participación en la famosa expedición del año 793 contra 
Narbona hace factible que se estuviese refi riendo a la Frontera Superior, ya 
que el ejército en el que él iba debió pasar forzosamente por allí3. El dato 
es del máximo interés, no sólo porque la idea de imaginarse a unos mozára-
bes matando y robando a sus correligionarios rompe los esquemas ideológi-
cos de la historiografía decimonónica, sino también porque contradice aquellas 
visiones más recientes que presentan a los andalusíes como una sociedad es-
casamente preparada e interesada en el ejercicio bélico, al carecer de estruc-
turas militares ajenas al Estado que pudiesen substituirlo en los momentos de 
fragmentación política, tal como sucedió durante la caída de los omeyas, los 
almorávides y los almohades4. Sin embargo, la propia autora del estudio sobre 
la ʻUtbiyya, Ana Fernández Félix, reconoce que 

el debate sobre si la literatura jurídica, como las compilaciones de 
fetuas, refl ejan la práctica real de la sociedad islámica o si, por el 
contrario, reúnen discusiones teóricas de los juristas musulmanes, 
es una discusión abierta entre los investigadores5.

El estudio de los conceptos utilizados en las fuentes escritas para 
hacer referencia a los defensores andalusíes de Tortosa (804/806-809), que 
constituye el objetivo de este trabajo, puede contribuir activamente a este úl-
timo debate confi rmando o negando la actuación de grupos de origen cristia-
no o muladí ajenos al Estado Omeya. No se puede decir que la historiografía 
contemporánea haya marginado un episodio fundamental de la biografía de 
Luis el Piadoso (773-840) como es el de los intentos carolingios por adueñar-
se de Tortosa, pero nunca lo ha estudiado desde una óptica andalusí, siendo 
analizado siempre desde un punto de vista carolingio y, muchas veces, anec-

2 Fierro 1997, pp. 285-286; Fernández 2003, pp. 488-489.
3 Fierro 1997, p. 276. Sobre la Frontera Superior véase Manzano 1991, pp. 71 y ss.; Viguera 

1988; Souto 2005; Sénac 2000.
4 Barceló 1988, pp. 108-111; García Fitz 2012, pp. 266-275; Guichard 2001, pp. 525-527; 

Maíllo 1997, pp. 18-19; 1998, pp. 11-27; Viguera 2001, pp. 46-48; Torró 2012.
5 Fernández 2003, pp. 410-413, 410.
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dótico, como demuestra el especial interés por la cronología de los diferentes 
asedios6. Buena parte de la responsabilidad de este enfoque científi co deriva 
de la propia naturaleza de las fuentes que narran estos sucesos. A las pocas 
líneas que el Muqtabas de Ibn Ḥayyān dedica a la victoria del ejército ome-
ya sobre los francos7, se contrapone el detallado y extenso relato de la Vita 
Hludowici imperatoris del Astrónomo8. Pero el volumen de información no 
es la única diferencia. Mientras que la primera de estas obras fue redactada 
bien entrado el siglo XI, la segunda fue escrita apenas treinta años después 
de que transcurriesen los sucesos narrados. En efecto, el autor anónimo de la 
biografía del emperador Luis, que muy probablemente deba ser identifi cado 
con Hilduino, canciller de Pipino II (823-864) y Carlos el Malo (823-877), 
escribió hacia los años 840 y 841 el principal relato de los asedios carolin-
gios contra Tortosa9. Este hecho conlleva una serie de difi cultades. Al ser un 
autor latino la principal fuente de información, el historiador que busca datos 
sobre los andalusíes se ve obligado a trabajar con conceptos profundamente 
estereotipados, que refl ejan más el conocimiento de unas ideas preconcebi-
das que de la realidad social de las poblaciones de la frontera10. No obstante, 
he intentado solventar esta problemática terminológica contrastando en todo 
momento las noticias de la Vita Hludowici imperatoris con las informaciones 
de otras fuentes musulmanas y carolingias, y con la arqueología cuando ha 
sido posible.

Entre las causas que la historiografía reciente ha aducido para jus-
tifi car los intentos de Luis el Piadoso contra Tortosa está la de la piratería 
musulmana11. En este sentido, la revisión del fenómeno de los baḥriyyūn y 
su posible intervención en la defensa de Tortosa son cuestiones que también 
se han abordado en el presente estudio. Bajo este término árabe se designaba 
en al-Andalus a aquellos grupos de gentes relacionadas con la navegación 
que habitaban en las costas andalusíes y establecían pactos con la autoridad 
legítima12. Entre los años 829/830 y 902 se les recuerda por sus fundaciones 

6 Auzias 1936, pp. 21-25; 1937, pp. 59-64; Wolff 1965, pp. 457-458; Abadal 1986, pp. 206-211; 
Miravall 1969, pp. 17-22; Salrach 1978, pp. 32-37; Sénac 2002, pp. 71-75.

7 M II/1, ed. Makkī, pp. 131-132; trad. Makkī, Corriente, pp. 48-49. 
8 VHI, ed. Tremp, pp. 320-331.
9 Ganz 1997, pp. 208-210.
10 Véase el subapartado 3.2.
11 Guichard 1987a, p. 93; Ballestín 1997, p. 36; Sénac 2002, p. 71.
12 Véase Guichard 1987a; 1979; 1987b; Aguadé 1976; Christides 1981; Picard 1997; 2007, 

p. 414; Planhol 2000, pp. 64-69; Lirola 1993; Ballestín 1999. Debo agradecer a este último autor 
que me haya permitido consultar su trabajo inédito titulado La segmentación y, en general, toda 
la ayuda que me ha proporcionado en estos últimos años, tanto como tutor de mi trabajo de 
Máster como de director de mi Tesis. Sobre la acción de los marineros andalusíes en Fraxine-
tum véase Sénac 1982; Versteegh 1990; Luppi 1973.
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de ciudades y fondeaderos en la costa norteafricana y andalusí, y por sus repe-
tidos ataques y saqueos contra las costas latinas.

En cuanto a la cronología de los asedios carolingios contra Tortosa 
me inclino por la opción de Léonce Auzias y Philippe Wolff, que sitúa un pri-
mer intento de conquista entre los años 804 y 806, un segundo en el 808 y un 
tercero en el 80913. La propuesta cronológica ofrecida en el siglo XVIII por los 
autores de la Histoire Générale de Languedoc y seguida por diferentes inves-
tigadores posteriores, que propone una secuencia ininterrumpida de ataques 
entre los años 809 y 811, adolece de dos inconvenientes que la hacen poco 
segura14. En primer lugar, toda ella gira al entorno de una interpretación sub-
jetiva que hace de la entrega de las llaves de Tortosa a Luis el Piadoso durante 
el último de los asedios carolingios una capitulación en regla, cuando lo cierto es 
que el Astrónomo no dice textualmente que los francos tomasen posesión de 
la ciudad. En segundo lugar, ignora la noticia contenida en el Muqtabas que 
muestra la permanencia en Tortosa de gobernadores omeyas poco después del 
año 811, contradiciendo así esta hipotética rendición15.

Por lo que respecta a la terminología que he empleado para elaborar 
el trabajo traduzco la voz latina Mauri por moros y Sarraceni por sarrace-
nos. Utilizo indistintamente el término beréber y norteafricano para designar 
a los grupos originarios del Magreb que no eran árabes y el de indígena para 
las poblaciones de origen hispano-godo o judío, ya fuesen éstas muladíes o 
ḏimmíes. Es cierto que la cuestión de Yaḥyà b. Yaḥyà sólo hace referencia a 
los últimos. Sin embargo, todavía a fi nales del siglo IX y principios del X la 
ambigüedad religiosa de los conversos al Islam era evidente, documentándose 
casos de muladíes que, o eran sospechosos de ser cristianos a ojos de otros 
musulmanes, o bien volvían a convertirse a la religión de sus antepasados, 
como lo ejemplifi ca la propia biografía del rebelde ʻUmar b. Ḥafṣūn16.

2. LOS ASEDIOS CAROLINGIOS CONTRA TORTOSA SEGÚN EL ASTRÓNOMO

Entre los años 804 y 806, un poderoso ejército carolingio comandado 
por el que en aquel entonces era rey de Aquitania, Luis el Piadoso, cruzó los 
Pirineos con la intención de apoderarse o dañar los medios de subsistencia 

13 Auzias 1936, pp. 21-25; Wolff 1965, pp. 457-458.
14 La cronología propuesta por C. Devic y J. Vaissete entre los años 1730 y 1745 fue seguida 

por diferentes historiadores del siglo XIX. Véase Foss 1858, p. 48; Böhmer, Mühlbacher 1908, 
pp. 197, 200, 207; Abel, Simson 1883-1888, pp. 395-398, 446-450, 473-474.

15 M II/1, ed. Makkī, p. 137; trad. Makkī , Corriente, p. 53.
16 Fierro 1995, pp. 244-250. Sobre la fi gura de ʻUmar b. Ḥafṣūn, véase Acién 1994.
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de la ciudad andalusí de Tortosa. Después de pasar por Barcelona llegaron a 
Santa Coloma de Queralt, lugar en el que se produjo la división de las fuerzas 
carolingias. La parte más numerosa, conducida personalmente por el herede-
ro de Carlomagno, se dirigió a Tarragona, y desde allí hasta llegar a Tortosa 
se dedicó a arrasar todos los lugares habitados, puntos fortifi cados y núcleos 
de población (loca, castella, municipia) situados en el espacio comprendido 
entre aquellas dos ciudades. Aunque el texto no lo diga explícitamente, la vo-
luntad en devastar este territorio costero se puede poner en relación con la ne-
cesidad de erradicar la piratería andalusí, que ya había justifi cado la conquista 
de Barcelona anteriormente (801)17. La parte más pequeña, en cambio, siguió 
el camino recto hasta la confl uencia de los ríos Cinca y Ebro, donde cruzaron 
a nado a la otra orilla para sorprender a los enemigos (hostes). Entre los com-
batientes de esa columna se encontraban miembros importantes de la jerarquía 
carolingia, entre ellos Isembardo, conde de Turgovia18, Hademar, conde de 
Narbona19, Bera, conde de Barcelona, que era hijo de San Guillermo de Tolosa 
y, por lo tanto, pariente directo de Carlomagno20, y Borrell, conde de Ausona21. 
Estuvieron recorriendo el Maestrazgo Turolense hasta saquear Villarroya de 
los Pinares, donde consiguieron un importante botín. Sin embargo, en el cami-
no de regreso fueron interceptados por un contingente (multitudo non minima) 
de sarracenos y moros que les estaba esperando en Vallibona. Según el Astró-
nomo, cuando los carolingios maniobraron para burlar la oposición andalusí, 
los moros interpretaron que estaban huyendo de ellos y se lanzaron al ataque. 
Las características de este relato concreto impiden saber si con el término 
Mauri se está refi riendo al conjunto de los sarracenos y moros, o sólo a estos 
últimos. En cualquier caso, la columna carolingia pudo fi nalmente reunirse 
con el grueso del ejército de Luis el Piadoso –no sin sufrir bajas– después de 
veinte días de separación e iniciar de manera conjunta el camino de retorno22.

El segundo ataque contra Tortosa se produjo en el año 808 y lo diri-
gió Ingoberto por decisión directa de Carlomagno. En esta ocasión, el ejército 
también se dividió en dos partes, el grueso comandado por Ingoberto avanzó 
hacia Tortosa mientras que el resto quiso cruzar el río Ebro en algún punto 
no determinado. Para contrarrestar el estrecho control al cual tenía someti-
dos los vados ʻUbaydūn, gobernador de Tortosa, Hademar y Bera llevaban 
embarcaciones desmontadas para unirlas y atravesar las aguas en un lugar no 

17 EN, ed. Faral, pp. 12-15.
18 Auzias 1937, p. 50.
19 Ibidem, pp. 71-72.
20 Salrach 1978, p. 40. 
21 Auzias 1937, p. 44.
22 VHI, ed. Tremp, pp. 320-325. 
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vigilado. Según el Astrónomo, mientras que los hombres llegaron a la otra 
orilla montados en sus barcas, los caballos lo hicieron a nado. Poco después 
de haber cruzado el río, la columna carolingia se encontró con un campamento 
o punto fortifi cado (castrensis habitatio) deshabitado, en el cual hallaron pa-
bellones (papilionibus) en los que habían objetos y bienes de los combatientes 
andalusíes. Este motivo les hizo percatarse que habían sido descubiertos y que 
la guarnición del castro había huido apresuradamente. En efecto, a la mañana 
siguiente un contingente importante de andalusíes (manu hostium) atacó a la 
columna carolingia. Aunque el Astrónomo habla de una gran victoria, lo cierto 
es que Hademar y Bera tuvieron que unirse al grueso del ejército sin poder sa-
quear nada. Continua diciendo que Tortosa fue asediada durante largo tiempo, 
pero sin ningún resultado aparente23.

Del relato hay dos elementos a destacar. Por un lado, el castrensis 
habitatio y, por el otro, la historia del moro que descubre la columna de 
Hademar y Bera. En relación al primero, no queda claro a qué se estaba re-
fi riendo el Astrónomo, si a un campamento militar formado por tiendas de 
campaña, o bien, a un pequeño recinto amurallado en el interior del cual los 
campesinos de la zona habrían edifi cado estancias con materiales perecede-
ros para refugiarse24. Miravet y Amposta podrían haber cumplido con este 
último cometido aunque los arqueólogos no han encontrado evidencias de 
que existiesen antes del siglo X25. En cuanto a la historia del moro, dice el As-
trónomo que cuando los caballos carolingios cruzaron el río Ebro defecaron 
en sus aguas y que un Maurus, que se estaba dando un baño en él, vio apa-
recer el estiércol fl otando en el agua. El moro se acercó a la defecación y la 
olió, deduciendo que procedía de un animal que hubiese comido cebada. Esto 
lo alarmó porque entendió que no podía venir de un onagro ni de cualquier 
otro animal herbívoro acostumbrado a las pasturas. El moro comunicó los 
temores a sus compañeros del castro que, en efecto, descubrieron la columna 
carolingia y dieron aviso a ̒ Ubaydūn26. Es evidente que el relato está inventa-
do. No es posible que los hombres de Hademar y Bera presenciasen la escena 
sin hacer nada al respecto. Sin embargo, demuestra que para el Astrónomo, o 
para sus informadores, los moros eran personas que se movían con facilidad 
en el río Ebro. El Maurus no sólo se baña en el río sin miedo a ahogarse sino 
que conoce a la perfección la fauna y la realidad agropecuaria de la zona, 
ya que sabe de la existencia de pastos y onagros pero no de cultivos de ce-
bada y animales estabulados.

23 Ibidem, pp. 324-329.
24 Guichard 1996, p. 259.
25 Artigues 2003, p. 761; Villalbí, Forcadell, Montañés 2000, p. 98.
26 VHI, ed. Tremp, pp. 328-329.
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El tercer ataque a Tortosa tuvo lugar en el año 809. No me entreten-
dré en exceso a explicarlo porque más adelante le dedico un apartado entero. 
En esta ocasión, el ejército carolingio volvió a estar dirigido personalmente 
por Luis el Piadoso. Junto a las fuerzas procedentes del reino de Aquitania 
también participaban en la expedición tropas llegadas de la Francia, entre las 
cuales destacaban las fi guras de Heriberto y Liutardo, parientes de Carlomag-
no27, e Isembardo, que ya había estado en la campaña del año 804 o 806. Esta 
vez el ejército no se dividió en dos partes sino que lanzó un ataque directo y 
frontal contra la ciudad de Tortosa. En el asedio se utilizaron arietes (arieti-
bus), trabuquetes de tracción (mangonibus), manteletes (vineis) para cubrir 
a los combatientes que se aproximasen a las murallas y otros instrumentos28. 
Según el Astrónomo, después de cuarenta días de ataques, los habitantes de 
la ciudad (cives) libraron las llaves de Tortosa a Luis el Piadoso. Él, no obs-
tante, ni entró con ellas, ni dejó una guarnición allí, sencillamente se las llevó 
como trofeo para que las viese su padre29. A pesar de esta escueta información, 
Dom Vaissete interpretó el relato del Astrónomo como si de una capitulación 
se tratase y, en esta opinión, le siguieron bastantes historiadores30. Otros, en 
cambio, negaron la autenticidad del asedio, como por ejemplo R. d’Abadal31. 
No parece que el relato en esencia sea falso. De las tres expediciones narradas 
por el Astrónomo, la única que se asemeja a la información de los Annales 
regni Francorum y del Muqtabas es ésta, ya que hay un intento directo para 
apoderase de Tortosa y participa el rey de Aquitania32. Sin embargo, existe 
una diferencia fundamental entre el relato de Ibn Ḥayyān y el de los clérigos 
francos. El primero habla de una batalla y clara derrota de Luis el Piadoso que 
omiten los segundos. Las tropas (ǧunūd) del hijo del emir al-Ḥakam (796-
822), ʻAbd ar-Raḥmān, auxiliadas por los soldados y los voluntarios del ǧihād 
(muṭṭawwiʻa) a cargo del gobernador de Zaragoza, ʻAmrūs b. Yūsuf, y de 
Tortosa, ʻUbaydūn b. al-Ġamr, habrían vencido al ejército carolingio según 
el historiador andalusí. En el último apartado se intentará conciliar los dos 
relatos y dar un signifi cado concreto a la entrega de las llaves.

Como se ha podido apreciar, los términos que utiliza el Astrónomo 
para referirse a los andalusíes en el conjunto de las tres expediciones son los 
siguientes: hostes, multitudo non minima, manu hostium, Mauri-Maurorum, 

27 Auzias 1937, p. 50.
28 Chevedden 1998, p. 195.
29 VHI, ed. Tremp, pp. 330-331.
30 Devic, Vaissete 1730-1745, pp. 333-334; Foss 1858, p. 48; Böhmer, Mühlbacher 1908, 

pp. 197, 200, 207; Abel, Simson 1883-1888, pp. 395-398, 446-450, 473-474.
31 Abadal 1986, p. 211.
32 ARF, ed. Kurze , p. 127; M II/1, ed. Makkī, pp. 131-132; trad. Makkī, Corriente, pp. 48-49.
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Sarraceni-Sarracenorum y cives de Tortosa. De todos ellos, los únicos que 
hacen referencia a grupos poblacionales concretos, permitiendo por lo tanto 
un estudio sobre sus probables orígenes étnicos, son los tres últimos. Durante 
la primera campaña de Luis el Piadoso (804/806) son los Sarracenorum y los 
Maurorum quienes hacen frente a la columna de Isembardo, Hademar, Bera y 
Borrell en Vallibona. Sin embargo, en el combate posterior sólo aparecen los 
Mauri, no pudiéndose discernir si los Sarracenorum se acabaron ausentando 
o si el cronista decidió agrupar en un concepto único los dos grupos étnicos 
para evitar la repetición. En la segunda campaña (808) es el Maurus del cas-
trensis habitatio quién descubre la columna de Hademar y Bera y da la voz de 
alerta que ocasiona la reacción de ʻUbaydūn al día siguiente. Los Sarracenis 
y los Mauris vuelven a aparecer en el tercer intento de Luis el Piadoso contra 
Tortosa (809) pero no participan en el desarrollo del asedio, limitándose el 
Astrónomo a destacar el miedo que a su parecer sufrían por la posibilidad de 
que otras ciudades corriesen la misma suerte que Tortosa33. En cambio, los 
cives de esta población sí que son destacados en este último cerco, ya que son 
ellos los que tienen el control de las llaves de la ciudad después de cuarenta 
días de combates.

3. LOS PROTAGONISTAS DE LA DEFENSA DE TORTOSA

En el anterior apartado se ha podido apreciar el papel preponderante 
que jugaron los Mauri en las dos primeras expediciones de los carolingios 
contra Tortosa y el no menor protagonismo de los cives de esa ciudad en el 
último de los intentos de Luis el Piadoso por hacerse con su control. Debido 
a este motivo, el objetivo del siguiente apartado es el de intentar comprender 
qué grupos o colectivos se escondían realmente detrás de estos dos conceptos 
utilizados por el Astrónomo.

3.1. Los Mauri entendidos como baḥriyyūn

Pierre Guichard fue el primero en destacar el protagonismo de los 
Mauri durante la defensa de Tortosa en un artículo dedicado a los orígenes de 
la piratería andalusí. Según su interpretación, los moros del Astrónomo eran 
beréberes que actuaban bajo las órdenes del tío del emir al-Ḥakam, el omeya 

33 VHI, ed. Tremp, pp. 330-331.
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ʻAbd Allāh, instalado en Valencia tras su rebelión en el año 79834. Habrían 
sido estos mismos grupos de norteafricanos los responsables de las acciones 
de saqueo y pillaje sobre las costas latinas que describen las fuentes carolin-
gias para los años 798-813. Autores como Jorge Lirola y Christophe Picard 
han matizado la importancia de los beréberes en los actos de piratería al in-
cluir también al elemento indígena como causante de ellos y han relacionado 
de forma explícita a los moros de los anales cristianos con los baḥriyyūn de 
las fuentes musulmanas, aunque no han aportado nada nuevo para los asedios 
de Tortosa35. En mi opinión, no hay duda de que los Mauri que combatieron 
contra los carolingios por la posesión del puerto del río Ebro eran en realidad 
baḥriyyūn, independientemente de que fuesen beréberes o no, tal como expli-
caré más adelante. Para ello me baso en dos argumentos que voy a desarrollar 
a continuación. En primer lugar, por los indicios de escasa participación del 
Estado Omeya en el abortamiento de los ataques francos contra Tortosa, di-
fi cultando así la posibilidad de que los contingentes moros pudiesen ser en 
realidad soldados del ejército regular (ǧunūd/aǧnād), y en segundo lugar, por 
las coincidencias tanto cronológicas, como geográfi cas y de comportamiento 
entre los Mauri de las fuentes carolingias y los baḥriyyūn de las musulmanas. 
En este sentido, los escasos dieciséis años que separan las expediciones prota-
gonizadas por estos dos grupos, la ubicación de ambos en el área de Tortosa y 
la práctica común de saquear las costas latinas y de relacionarse con gentes del 
Norte de África invitan a pensar que los autores cristianos y árabes se refi eren 
al mismo colectivo pero aplicando dos voces distintas.

3.1.1. El papel poco destacado del estado omeya en el conjunto de 
las operaciones descritas por el Astrónomo para los asedios de Tortosa

Ninguna de las acciones recogidas por el Astrónomo en las que los 
moros juegan un papel destacado tiene su aparición en las fuentes musul-
manas. Ni la accidentada retirada de los carolingios después del saqueo de 
Villarroya de los Pinares ni el fracaso de Ingoberto en su intento por cruzar el 
río Ebro son sucesos que Ibn Ḥayyān recopile en su Muqtabas36. Esta doble 

34 Guichard 1987a, p. 90.
35 Véase Lirola 1993, pp. 94-95, 138; Picard 2007, pp. 426-429, 437-443.
36 VHI, ed. Tremp, pp. 320-329. En apariencia, la expedición recogida por Ibn Ḥayyān para 

el año 192 H (6 noviembre 807-24 octubre 808) podría corresponder con el fracaso de Ingober-
to, pero las diferencias entre los dos relatos son muy marcadas. El Astrónomo deja claro que 
aquéllos que hacían frente a los carolingios eran contingentes instalados en los alrededores de 
Tortosa (castrensis habitatio) y que obedecían a su dux, ʻUbaydūn. En el Muqtabas, en cam-
bio, las tropas que salen a combatir a Luis el Piadoso, que no a Ingoberto, forman parte de una 
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ausencia de noticias relativas a éxitos armados logrados contra la principal 
potencia cristiana del Mediterráneo occidental no se comprende teniendo en 
cuenta la importancia de las victorias militares en la legitimidad de los gober-
nantes islámicos y la naturaleza de los relatos históricos surgidos durante el 
Califato, que estaban marcados por la propaganda y la ideología omeya37. La 
posibilidad de tratarse de una omisión involuntaria queda descartada cuan-
do se observa que, de la misma manera, ninguna de las expediciones de saqueo 
llevadas a cabo por piratas moros provenientes de al-Andalus o el frustra-
do intento de los francos sobre Huesca (811 o 812) son hechos que aparezcan 
documentados en estas obras de perfi l áulico38. En este sentido, comparto la 
opinión de Pierre Guichard y creo más bien que el silencio viene provocado 
por el carácter local o irregular, es decir, no ofi cial, de los contingentes moros 
y sarracenos que repelieron la agresión carolingia39.

La participación de tropas de esta naturaleza en la defensa de Tortosa 
se ve avalada por los datos que han llegado hasta nuestros días de la batalla 
que en el año 193 H (808-809) enfrentó al hijo del emir al-Ḥakam, el príncipe 
ʻAbd ar-Raḥmān, con Luis el Piadoso. Según relata Ibn Ḥayyān, mientras que 
las tropas que dirigía el heredero omeya consistían en ǧunūd, las que estaban a 
cargo de los gobernadores de Tortosa y Zaragoza procedían del ǧund y de los 
muṭṭawwiʻa40. Esta última tipología de combatientes hacía referencia a aqué-
llos que empuñaban las armas sin recibir un sueldo por ello y, al menos en 
Oriente, a los que se alojaban en las fronteras para practicar el ǧihād al margen 

expedición (ġazwa) ofi cial, convocada por el emir y dirigida por su propio hijo. Además, Ibn 
Ḥayyān no dice nunca que los dos ejércitos se viesen las caras durante ese año, limitándose a 
califi car la campaña de victoriosa. Incluso es probable que la batalla del año 193 H (25 octubre 
808-14 octubre 809), en la que el hijo del emir derrotó al soberano carolingio, fuese el epílogo 
de esta misma expedición. De hecho, el triunfo del príncipe ʻAbd ar-Raḥmān sobre Luis el Pia-
doso no tuvo lugar durante la aceifa de verano, que fue dirigida ese año por su hermano Hišām 
hacia las regiones occidentales. Podría haber sucedido que la partida del ejército omeya hubiese 
tenido lugar a fi nales del año 192 H, durante el verano, mientras que el enfrentamiento campal 
con el soberano carolingio no se produjese hasta inicios del año 193 H, durante el otoño o el in-
vierno. Los Annales regni Francorum parecen confi rmar esta interpretación al situar la noticia 
del asedio a Tortosa antes de la Pascua del año 809. Véase M II/1, ed. Makkī, pp. 131-132; trad. 
Makkī, Corriente, pp. 47-49; ARF, ed. Kurze, pp. 127-130.

37 La importancia de los éxitos militares en la legitimidad del gobernante islámico se puede 
apreciar en: BM III, ed. Lévi-Provençal, pp. 38, 174, 198, trad. Maíllo Salgado (1993). Sobre 
las características de la literatura califal véase Martínez-Gros 1992. M. Fierro y P. Chalmeta han 
criticado especialmente el carácter esotérico que el anterior autor atribuye a las noticias que se 
recogen en las fuentes musulmanas del siglo X. Véase Fierro 1993; Chalmeta 1994.

38 Huesca por aquel entonces escapaba al control omeya a causa de la rebelión de ʻAmrūs 
b. Yūsuf. Véase M II/1, ed. Makkī, pp. 133-134; trad. Makkī, Corriente, pp. 49-50.

39 Guichard 1987a, pp. 82-84.
40 M II/1, ed. Makkī, pp. 131-132; trad. Makkī, Corriente, p. 48.
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del Estado41. El hecho de que en esta ocasión los muṭṭawwiʻa estuviesen bajo 
las órdenes de los gobernadores de la frontera y no integrados al contingen-
te que había avanzado desde la capital omeya indica que en el momento de 
unirse a la expedición les salió más a cuenta hacerlo en Tortosa antes que en 
Córdoba o cualquier otra población por la que pasase el ejército, pudiéndose 
deducir que la mayor parte de ellos habitaban en lugares no demasiado aleja-
dos de la primera de estas ciudades. Además, como ya se ha visto, diferentes 
autores relacionan a los moros con población de origen norteafricano o indíge-
na. Sin embargo, el Muqtabas permite apreciar que entre la segunda mitad del 
siglo VIII y la primera del IX, de los cinco personajes que explícitamente se 
dice que fuesen miembros del ǧund, todos ellos son árabes según Ibn Ḥayyān, 
no documentándose ningún caso de beréber o hispano-godo42.

Existe todavía un tercer dato aportado por la arqueología que reduce 
la importancia del Estado Omeya en la defensa de Tortosa. Las dos ocasiones 
en que el Astrónomo menciona a contingentes moros o sarracenos aparecen en 
una actitud estática, es decir, se encontraban instalados allí con anteriori-
dad al ataque de los carolingios. Así, en la primera de las expediciones, los 
enemigos estaban ad sedem fi gerentur y en la segunda en una castrensis ha-
bitatio43. En la ʻUtbiyya hay una masʻala referida a al-Andalus en la que se 
cita la existencia de ribāṭ-s y ḥuṣūn en los que habitaban gentes que tenían 
la responsabilidad de defender al conjunto de la comunidad44. Por lo tanto, 
estos moros y sarracenos podrían haber sido guarniciones del ejército regu-
lar establecidas de manera permanente en uno de los lugares más extremos 
del territorio andalusí. Sin embargo, los arqueólogos parecen desmentir esta 
posibilidad. En su estudio sobre el ribāṭ de Guardamar, Rafael Azuar llega 
a la conclusión que en su momento fundacional, últimos años del siglo IX, 
las gentes que ocupaban sus muros tenían una preocupación menos religiosa 
y militar que comercial, llegando a plantear que sus fundadores no fuesen 
otros que los propios baḥriyyūn. Llega a esta conclusión tras constatar el pre-
dominio de las formas de cocina y de contenedores de líquido en el registro 
cerámico, la ausencia de tinajas y silos para almacenar alimentos, el tamaño 
de las estancias y el parecido con los ribāṭ-s de Marruecos y costas orientales 
del Mediterráneo45. En cuanto a los castillos que se han conservado en el área 

41 Meouak 1993, pp. 369-370; Tor 2005, pp. 558-560. 
42 Los miembros del ǧund según Ibn Ḥayyān son los siguientes: Muḥammad b. Bašīr, al-

Muṣʻab b. ʻImrān, al-Faraǧ b. Kināna, ʻUbaydallāh b. Mūsà y Qarlumān b. Badr. Véase M II/1, 
ed. Makkī, pp. 201-202, 204, 219-220, 221, 344; trad. Makkī, Corriente, pp. 106, 107, 118-119, 
120, 223. Sobre el ǧund omeya véase Manzano 1993.

43 VHI, ed. Tremp, pp. 322, 328.
44 Fernández 2003, pp. 374-375. 
45 Azuar 2004, pp. 26-29.
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de Tortosa y norte de Castellón hay unanimidad en señalar su edifi cación en 
un momento posterior a la segunda mitad del siglo IX y su reducida dimen-
sión o ausencia de espacios específi cos para acoger de manera estable una 
guarnición militar numerosa46. Quizás así sea más comprensible la carta que 
un gobernador de Tortosa escribió al emir ʻAbd ar-Raḥmān II (822-852) en 
el año 850 para decirle que no necesitaba más de 130 ġilmān y mawālī para 
controlar el territorio de su provincia47. Una cifra, esta última, que queda muy 
lejos de los 900 o 1.050 hombres que los baḥriyyūn podían movilizar para sus 
expediciones de saqueo48.

3.1.2. Existencia de una coincidencia cronológica, geográfi ca y de 
comportamiento entre los Mauri de las fuentes carolingias y los baḥriyyūn de 
las fuentes musulmanas

Tal como puso de relieve P. Guichard, para los años 798 y 813 los 
Annales regni Francorum y las cartas pontifi cias recogen sin cesar noticias 
de saqueos y capturas producidas por moros venidos de Hispania a las Islas 
Baleares, Cerdeña, Córcega, Sicilia, costas italianas y provenzales49. En algu-
nos casos, como por ejemplo en el año 812, parece que realizaron sus actos en 
unión a fuerzas provenientes del Norte de África. Este mismo autor considera-
ba que los moros de Hispania procedían del Levante peninsular, de entre Tor-
tosa y Alicante, aunque lamentaba la inexistencia de una prueba documental 
que avalase su hipótesis50. Sin embargo, no tuvo en cuenta un texto carolingio 
que al contrario de lo que él creía sí que ofrece un dato preciso sobre la ubi-
cación geográfi ca de estos piratas. En efecto, Ermoldo el Negro afi rmaba que 
los ladrones moros (Maurorum latronum) encontraban un refugio seguro en la 
ciudad de Barcelona, siendo esta localidad punto de partida y llegada para los 
que se aventuraban a salir de Hispania en una actitud hostil contra los francos. 
Según su relato, en el momento previo al asedio que sufrió la ciudad por las 
tropas carolingias (801), los botines (munera) que conseguían los francos en 
sus saqueos no podían igualar las riquezas que por mar llegaban a los moros 
(nauta celer per mare misit opes)51.

46 Guichard 1980, pp. 707-709; 1983, pp. 87-93; Bazzana, Guichard 1991, pp. 86-87; Al-
muni, Bonet, Curto 1995, pp. 79-83; Curto 1997; Artigues 2003, p. 761; Villalbí, Forcadell, 
Montañés 2000, p. 98; Menchon 2003, pp. 643, 649; Negre 2013, pp. 550-562.

47 Bramon 2002, pp. 205-206. 
48 Ballestín en prensa, p. 26.
49 Guichard 1987a, pp. 84-89.
50 Ibidem, p. 90.
51 EN, ed. Faral, pp. 12-15.



 INDICIOS DE PARTICIPACIÓN ḎIMMÍ O MULADÍ 987

ANUARIO DE ESTUDIOS MEDIEVALES, 46/2, julio-diciembre 2016, pp. 975-1008
ISSN 0066-5061, doi:10.3989/aem.2016.46.2.12

No demasiado lejos de Barcelona y muy pocos años después, en el 
804/806 y en el 808, el Astrónomo deja constancia de la presencia de moros en 
la región de Tortosa, concretamente los sitúa en Vallibona y en un castrensis 
habitatio del río Ebro52. Este autor utilizó los Annales regni Francorum en va-
rios capítulos de su crónica, lo que implica que con toda probabilidad conocía 
la relación que se establece en aquella obra entre las acciones de piratería y los 
moros53. De hecho, el grueso del esfuerzo bélico de los carolingios durante la 
primera de las expediciones se aplicó contra los loca, castella y municipia de 
la región costera situada entre Tarragona y Tortosa54. Asimismo, el Maurus del 
campamento o castro no sólo vigilaba el tránsito a través del curso fl uvial, lo 
cual supone una cierta familiarización con sus aguas, sus vados y su realidad 
agropecuaria, tal como pone de relieve su sorpresa por encontrarse el estiércol 
de un equino alimentado con cebada fl otando por el río, sino que también es-
taba bajo las órdenes del gobernador ʻUbaydūn, quien como ya se ha visto en 
el anterior apartado comandaba muṭṭawwiʻa55.

Las costas de Tortosa fueron precisamente el lugar desde donde 
zarpó la que es considerada como la primera expedición documentada de los 
baḥriyyūn, la del año 829, cuyo objetivo era la realización de una algarada 
contra los bizantinos56. Una vez desembarcados en Sicilia, decidieron dar 
su apoyo armado a los aglabíes del Norte de África que se encontraban por 
aquel entonces en apuros. El dato no le pasa desapercibido a Pierre Gui-
chard, quién hace de Tortosa una de las principales bases de los moros que 
devastaban las costas cristianas57. Ahora bien, en relación a esta ciudad hay 
un dato todavía más relevante si cabe y que no incluyó el historiador francés 
en su artículo. El geógrafo al-Ḥimyarī asegura que en una fecha anterior al 
año 875 el lugar mayoritario en el que desembarcaban los baḥriyyūn eran 
los alrededores de Tortosa. En esa fecha estos marinos habrían atacado a los 
habitantes de Marchena, rompiéndose el pacto que había entre ellos y los 
emires omeyas y viéndose obligados a buscar otro lugar como refugio. Aun-
que tardaron un tiempo en encontrarlo, no por eso cesaron sus campañas de 
saqueo contra las costas francas, tal como recoge este mismo autor58. Final-
mente, se establecieron en Pechina en el año 884. Otro geógrafo, al-Bakrī, 
indica que antes de instalarse en esta última población estuvieron habitando 

52 VHI, ed. Tremp, pp. 324, 328. 
53 Ganz 1997, p. 208.
54 VHI, ed. Tremp, pp. 320-322. 
55 VHI, ed. Tremp, pp. 326-328; M II/1, ed. Makkī, p. 132; trad. Makkī, Corriente, p. 48.
56 Lirola 1993, pp. 107-109, 138; Ballestín 1999, p. 66.
57 Guichard 1987a, p. 93.
58 KR, ed. ʻAbbās, pp. 79-80; Lirola 1993, pp. 137-150, 389-392; Ballestín 1999, pp. 66-67.
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en Tanas (Ténès), lugar en el que tenían la costumbre de invernar y donde 
fundaron la ciudad nueva59.

Recapitulando, los escasos datos a favor de identifi car a los moros de 
la Vita Hludowici imperatoris como combatientes del ejército regular del emir 
omeya obligan a plantear cuál era su origen o procedencia. En este sentido, 
el hecho de que el Astrónomo utilizase el mismo concepto que tanto en los 
Annales regni Francorum como en el poema de Ermoldo el Negro sirve para 
designar a quienes saqueaban las costas latinas, y el hecho de que los situase 
en la misma época y el mismo lugar en el que se establecieron la mayor parte 
de los baḥriyyūn, provoca que en conjunto sean demasiados datos coinciden-
tes para atribuirlos a una mera casualidad. Es cierto que los Mauri del Astró-
nomo no realizan acciones piráticas comparables a las que se pueden apreciar 
en estas obras, pero no lo es menos que la movilización de los Maurorum en 
Vallibona viene precedida de un importante ataque carolingio contra el terri-
torio costero situado entre Tarragona y Tortosa y contra el margen derecho del 
río Ebro. Así pues, es muy probable que cuando el Astrónomo se refería a los 
moros de la región de Tortosa, estuviese pensando en realidad en aquellos gru-
pos de marineros andalusíes que recibían el nombre de baḥriyyūn, los cuales 
como se ha visto tenían un modo de actuación muy similar al de los Mauri de 
las fuentes carolingias.

3.2. El origen étnico de Mauri y baḥriyyūn

La hipótesis de Pierre Guichard que vincula piratería andalusí con ele-
mento étnico beréber se sustenta en dos pilares fundamentales. Por un lado, la 
coincidencia cronológica del establecimiento de los dos tíos rebeldes del emir 
al-Ḥakam b. Hišām, ʻAbd Allāh al-Balansī y Sulaymān, en el Levante penin-
sular con la primera expedición documentada de los moros a las Baleares en el 
año 798 y, por el otro, la creencia sin reservas de que el término Maurus equi-
vale al de beréber en las crónicas carolingias60. Como los dos príncipes omeyas 
optaron por refugiarse en Valencia debido al apoyo que su población de origen 
norteafricano les ofrecía y las acciones piráticas fueron atribuidas a los moros, 
pensó que estos dos hechos no podían estar aislados el uno del otro y concluyó 
que eran beréberes vinculados a ʻAbd Allāh los protagonistas de los saqueos y 
las devastaciones que sufrieron las costas latinas. A pesar de la coherencia de su 
argumentación, los dos pilares fundamentales de su hipótesis son matizables. 

59 Lirola 1993, pp. 122-123; Ballestín 1999, p. 67; en prensa, p. 34.
60 Guichard 1987a, pp. 85-86, 89. 
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Un análisis atento del Muqtabas permite apreciar que Sulaymān y 
ʻAbd Allāh no desembarcaron en la península Ibérica con beréberes recluta-
dos en el Magreb. Ibn Ḥayyān deja claro que los únicos norteafricanos que 
les apoyaron fueron los que estaban establecidos en Valencia. A pesar de ello, 
parece que su número no era lo bastante importante como para poder lanzar 
el ataque sobre Córdoba, ya que cuando éste tuvo lugar las fuerzas que lo 
emprendieron habían sido movilizadas en toda la Frontera Superior61. Esta 
disparidad en el origen geográfi co de los reclutados difi culta que fuesen de 
una única etnia, más aún si se tiene en cuenta que el valle del Ebro no era una 
de las regiones con mayor incidencia de población beréber62. De la misma 
manera, en ningún caso los autores carolingios relacionan a los dos prínci-
pes omeyas con los moros, cuando sí que lo hacen con Saʻdūn ar-Ruʻaynī, 
gobernador de Barcelona, y con ʻUbaydūn b. al-Ġamr, gobernador de Torto-
sa63. En cuanto a la coincidencia cronológica entre el establecimiento de los 
dos omeyas rebeldes en Valencia y la primera expedición documentada de 
los moros puede quedar en una simple casualidad. Los Annales regni Fran-
corum recogen una gran cantidad de datos sobre el conjunto del Imperio Ca-
rolingio, pero es precisamente esta voluntad por recopilar noticias de un es-
pacio geográfi co tan vasto lo que impide que se pueda considerar una fuente 
exhaustiva de información para áreas geográfi cas concretas. Por ejemplo, en 
el poema de Ermoldo el Negro se habla de un ataque de los moros contra la 
Rouergue que no aparece en estos anales y que se debió producir antes del 
asedio de Barcelona (801)64. Aunque en el año 793 tuvo lugar una aceifa o 
expedición de verano que alcanzó esta zona65, el hecho de que los moros se 
refugiasen en un lugar fortifi cado con los botines que habían conseguido im-
plica que eran un grupo pequeño de personas y no un ejército numeroso. Así 
pues, el carácter selectivo de los Annales regni Francorum impide saber con 
exactitud si el ataque contra las Baleares del año 798 fue el primero o no.

No obstante, la idea más problemática y a la vez más importante de la 
hipótesis de Pierre Guichard es la identifi cación que hace entre el término lati-
no Maurus y la etnia beréber. La Crónica Mozárabe del año 754 distingue entre 
moros y sarracenos, refi riéndose con el primer de los conceptos a los beréberes 
y con el segundo a los árabes66. Ahora bien, la duda está en si casi un siglo des-
pués los cronistas carolingios tenían medios y conocimientos sufi cientes de la 

61 M II/1, ed. Makkī, pp. 93-101; trad. Makkī, Corriente, pp. 15-23.
62 Ṭāha 1989, p. 174; Manzano 1991, pp. 71 y ss.
63 EN, ed. Faral, pp. 30-31; VHI, ed. Tremp, pp. 326-328.
64 EN, ed. Faral, pp. 22-27.
65 Lévi-Provençal 1957, pp. 95-96; Sénac 2002, pp. 64-66; Bramon 2002, pp. 183-185.
66 Rouighi 2010, pp. 100-105.
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sociedad andalusí como para seguir realizando esta distinción. En la ʻUtbiyya 
se afi rma que el miembro viril circuncidado era el único elemento físico que 
permitía saber si un hombre era musulmán o cristiano67. Por lo tanto, ni la in-
dumentaria ni cualquier otro rasgo del aspecto externo de una persona habrían 
ofrecido la oportunidad de establecer diferencias de tipo étnico o religioso en 
al-Andalus. Una prueba de ello sería que cuando en el año 1010 los catalanes 
que apoyaban a Muḥammad al-Mahdī en su disputa por el califato entraron en 
Córdoba, mataron y abusaron erróneamente de gente que ellos interpretaron 
que era de origen norteafricano cuando lo cierto es que no eran beréberes68.

Estas confusiones también se producen en el poema de Ermoldo el 
Negro. Durante el relato que este autor hace del asedio de Barcelona atribu-
ye al gobernador de Barcelona, Saʻdūn ar-Ruʻaynī, un origen moro, aunque 
los Annales regni Francorum dicen que era sarraceno y su propia nisba lo 
vincula a los árabes yemeníes69. Pero hacer moro a un árabe no es la única 
inexactitud que comete el panegirista de Luis el Piadoso. El mismo ejercicio 
también parece realizarlo con la población indígena, ya que en su relato no 
se establece ninguna distinción entre los defensores de origen hispano-godo 
y los que podrían haber sido árabes o beréberes70. De hecho, la voz Mauri la 
utiliza como sinónimo de cives e incluso en el momento de la capitulación de 
la ciudad afi rma que fueron los moros quienes se pusieron de acuerdo para 
rendir la plaza cuando en un capitular de Carlomagno se atribuye esta misma 
acción a los hispano-godos que habitaban en la urbe71. El Astrónomo no da 
nombres de moros pero sí de sarracenos y, al igual que Ermoldo el Negro, uti-
liza este término tanto para designar a árabes como a gentes de origen muladí 
o cristiano72. Todos estos datos inducen a creer que los autores carolingios no 
eran capaces de discernir si aquéllos que realizaban los actos de saqueo contra 
las costas latinas eran de una etnia o de otra y, en consecuencia, es muy arries-
gado traducir moro por beréber sin disponer de más información al respecto. 
En relación al concepto vascón, Agustín Azkarate ha destacado que los tér-
minos étnicos usados por las fuentes literarias actuaron generalmente como 

67 Fernández 2003, p. 454.  
68 BM III, ed. Lévi-Provençal, p. 97; trad. Maíllo Salgado. 
69 EN, ed. Faral, pp. 30-31; ARF, ed. Kurze, p. 101. 
70 EN, ed. Faral, pp. 32-35, 38-41. En un primer discurso el gobernador llama compañeros 

(socii) a los habitantes de la ciudad (cives) y en un segundo diálogo utiliza indistintamente los 
términos cives y Mauri para referirse a un mismo grupo de gente.

71 EN, ed. Faral, pp. 44-45; Abadal 1986, pp. 200-202. Véase de este mismo autor su edición 
de diplomas carolingios, Abadal 1926-1952, pp. 415-416.

72 El Astrónomo califi ca a Bahlūl o Buhlūl b. Marzūq al-Uskarī de Sarracenorum ducis cu-
ando en realidad parece que tenía orígenes vascos. Más adelante, habla de tres embajadores de 
los sarracenos (legati Sarracenorum), dos de los cuales eran en efecto sarracenos mientras que 
el tercero era cristiano. Véase VHI, ed. Tremp, pp. 306, 466; Guichard 1976, p. 228.
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estereotipos que permitían simplifi car la realidad73.Y esto mismo es lo que 
sucede con los moros y los sarracenos. Aunque en el siglo IX el porcentaje de 
mawālī-s de origen hispano-godo y de muladíes casi doblaba al de beréberes 
entre los diferentes tipos de combatientes omeyas, los eclesiásticos francos 
seguían dividiendo a los andalusíes en árabes y beréberes porque ya se habían 
familiarizado con esas ideas desde al menos el siglo anterior74.

Esto no signifi ca que entre los baḥriyyūn no hubiese beréberes. Pierre 
Guichard ha defendido el origen norteafricano de Aṣbaġ b. Wakīl al-Hawwārī y 
Xavier Ballestín ha hecho lo mismo en el caso de al-Karkarnī y de otros más75. 
Pero las mismas fuentes escritas permiten constatar una fuerte presencia de 
muladíes o ḏimmíes entre estos marineros. Évariste Lévi-Provençal defendió a 
mediados del siglo pasado que los fundadores de Pechina eran cristianos basán-
dose en el hecho de que los baḥriyyūn instalaron en la nueva ciudad una estatua 
que, según parece, era una representación de la Virgen María76. Jorge Lirola ha 
visto en la onomástica de dos líderes baḥriyyūn, ʻAbd ar-Raḥmān b. Muṭarrif 
al-Ḥāǧǧ y ʻAbd ar-Razzāq b. ʻĪsà, indicios de origen muladí77. En un reciente 
trabajo, Christophe Picard ha demostrado la existencia de una actividad naval 
llevada a cabo por las poblaciones indígenas de las costas de Málaga y del Le-
vante peninsular, motivo por el cual considera que es excesivo otorgar un pro-
tagonismo exclusivo a los beréberes en las acciones piráticas desarrolladas por 
moros y baḥriyyūn78. Tampoco se puede obviar la probable participación de re-
fugiados del arrabal de Córdoba –muchos de los cuales eran de origen indígena 
(ʻaǧam)– en las conquistas de Alejandría y Creta (815-827), ni la instalación de 
grupos procedentes de regiones con escasa o nula presencia beréber, como Ilbīra 
y Tudmīr, en la ciudad de Ténès después de su fundación por los baḥriyyūn79.

73 Azkarate 2011, pp. 241-251, 246.
74 En un vaciado del Muqtabas II/1 he podido encontrar trece muladíes o hispano-godos y 

siete beréberes. Entre los primeros he identifi cado a ʻAmrūs b. Yūsuf, Yūsuf b. ʻAmrūs, Šabrīṭ 
b. ʻAmrūs, Rabīʻ al-Qūmis, Bazīʻ, Ḥudayr Abū Mūsà, Bznt, Naṣr, Marwān al-Ǧillīqī, Ḥāriṯ b. 
Bazīʻ, Mūsà b. Qasī, Furtūn b. Mūsà y Lubb b. Mūsà. Entre los segundos sólo he encontrado 
Aṣbaġ b. Wānsūs, Ibn Awidāǧ, Yaḥyà b. Yaḥyà, Ṭarafa b. Laqīṭ, Faraǧ b. Massara, Massarra Ibn 
Abī e Ibn al-Muǧaynīn. Véase M II/1, ed. Makkī (2003), pp. 95, 99, 105, 119, 150-151, 151-
152, 154, 193, 233, 421, 426, 428, 429, 430, 442, 451; trad. Makkī, Corriente, pp. 18, 21, 27, 
39, 63, 64, 66, 97-98, 132, 285, 286, 289-290, 292, 293, 304, 312; Fierro 1999, p. 73.

75 Guichard 1973-1981; Ballestín 1997, p. 36. Aquellos otros en los que ve un probable ori-
gen norteafricano son Abū ʻĀʻiša y Sulaymān b. ʻĀfi ya al-Ṭurṭūšī. El primero de ellos lo justi-
fi ca por tratarse de una kunya formada con nombre de mujer y el segundo por el parecido entre 
su nasab y el grupo beréber de los Banū Abū l-ʻĀfi ya. Véase Ballestín en prensa, pp. 32, 55.

76 Lévi-Provençal 1957, pp. 223, 225; Planhol 2000, pp. 64-69.
77 Lirola 1993, p. 148.
78 Picard 2007, pp. 430-439, 450.
79 M II/1, ed. Makkī, pp. 159-165; trad. Makkī, Corriente, pp. 70-75; Lirola 1993, p. 123; 

Guichard 1977, pp. 249-269; Gutiérrez 2007, p. 307.
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A la vista de todos estos datos parece difícil negar la importancia del 
elemento autóctono en el fenómeno de los baḥriyyūn. En relación a Tortosa 
existe todavía un último elemento que refuerza esta impresión y que he que-
rido dejar para el fi nal. Los recientes trabajos arqueológicos realizados en el 
Montsià y el Baix Ebre ponen en evidencia la continuidad de población entre 
el período tardo-antiguo e islámico y disminuyen la importancia de los beré-
beres en la formación de la sociedad andalusí80. Si los territorios del delta del 
Ebro constituían la principal base de esos grupos de marineros, como afi rma 
al-Ḥimyarī, éste es uno de los datos que avala de forma más clara la presencia 
destacada de ḏimmíes o muladíes entre los baḥriyyūn81. A estos resultados se 
añade otro hallazgo ya clásico donde se corrobora que en Tortosa hubo una ac-
tividad naval anterior a la llegada de los beréberes. Éste es el caso de una lápi-
da del siglo VI escrita en hebreo, latín y griego que testimoniaría la existen-
cia de una colonia judía establecida en la ciudad y dedicada al comercio82. La 
biografía del judío tortosino Ibrāhīm b. Yaʻqūb, quien durante el año 965 viajó 
entre otros muchos sitios a Trapani, confi rma la permanencia de esta comuni-
dad en una época contemporánea a la de los baḥriyyūn y, sin duda, demuestra 
que los norteafricanos no eran los únicos que tenían relación con el mar en la 
desembocadura del río Ebro83.

3.3. La entrega de las llaves por parte de los cives

La entrega de las llaves por parte de los habitantes de Tortosa a Luis 
el Piadoso en el último y tercer ataque carolingio contra esa ciudad (809) es 
de todos los episodios narrados por el Astrónomo el que más controversia y 
suspicacia ha levantado. Desde interpretarlo como una muestra irrefutable de 
la victoria y conquista de los francos, hasta negar su propia existencia, pa-
sando por aquellos autores que han visto en él un suceso insignifi cante o una 

80 Negre 2013, pp. 567-569, 571. Este autor no cree que los topónimos con prefi jos Beni- o 
Bena- puedan ser asociados sistemáticamente a población de origen beréber o árabe, ya que van 
seguidos de nombres personales que no se generalizan hasta el siglo XI. Además, las prospecci-
ones arqueológicas realizadas en los asentamientos relacionados con el ribāṭ Kaškī (Sant Carles 
de la Ràpita) no muestran materiales anteriores a fi nales del siglo IX. En relación a la cerámica 
encontrada en el área de Tortosa, dicho autor constata que las “ollas, cazuelas y grandes conte-
nedores de líquidos aparecidos en  los contextos andalusíes parecen presentar una gran cantidad 
de características que uno puede observar fácilmente en materiales anteriores a la conquista”.

81 KR, ed. ʻAbbās, pp. 79-80; Lirola 1993, pp. 137-150, 389-392; Ballestín 1999, pp. 66-67.
82 Martínez 1997, p. 108.
83 Miquel 1966, p. 1051.
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tapadera para minimizar el fracaso del sucesor de Carlomagno84. Lo cierto es 
que nadie ha analizado el hecho en sí mismo, ni lo ha comparado con otros 
sucesos recogidos en las fuentes carolingias, los cuales, sin duda, pueden ayu-
dar a darle una mayor comprensión. En efecto, el cambio de gobernador que 
ordenó hacer en el año 814 el emir al-Ḥakam, el poco entusiasmo de los anales 
francos en comparación a las fuentes musulmanas y la no aparición del suce-
so en el panegírico de Ermoldo el Negro, hacen pensar que el tercero de los 
asedios no fue en ningún caso favorable a los intereses de Luis el Piadoso85. 
Sin embargo, esto no signifi ca que el Astrónomo necesariamente se inventase 
la historia. Por regla general, sus informaciones son verosímiles y pueden 
ser contrastadas con los datos de otras fuentes86. De hecho, nunca afi rma que 
Tortosa fuese conquistada, sino sencillamente que sus habitantes entregaron 
las llaves al soberano carolingio y que éste las llevó a Aquisgrán87. No obs-
tante, es evidente que las llaves eran un símbolo de dominio y de control de la 
ciudad, por lo que llama la atención que según la Vita Hludowici imperatoris 
fuese el pueblo de Tortosa el depositario de ese poder y no su gobernador, 
ʻUbaydūn. Resolver esta aparente contradicción debería ser el paso previo y 
necesario antes de emitir cualquier opinión o juicio de valor en relación a la 
noticia.

Entre los años 752 y 810 no fueron pocos los territorios y ciudades 
de la Narbonense y del valle del Ebro que acabaron, o estuvieron simbólica-
mente, bajo dominio carolingio, debido a los pactos y acuerdos de sus diri-
gentes con los monarcas de más allá de los Pirineos. La mayor parte de las 
veces estos dirigentes eran gobernadores musulmanes o miembros destacados 
de las principales familias árabes. Aparecen en los diferentes anales carolin-
gios de manera individualizada, con un nombre propio que les reconoce e 
identifi ca y en muchos casos acompañados por algún título honorífi co, como 
dux, princeps o praefectus. Las negociaciones entabladas por un desconocido 
Sulaymān después de la caída de Narbona en el año 759, el viaje de Sulaymān 
b. Yaqẓān al-Aʻrābī a Paderborn en el año 777, el envío de los delegados de 
Abū Ṯawr a Luis el Piadoso en el año 790, la estancia en Aquisgrán de Saʻdūn 
ar-Ruʻaynī durante el año 797 al igual que de ʻAbd Allāh al-Balansī al año si-
guiente, la embajada del rebelde Bahlūl b. Marzūq en el año 798, la entrega de 

84 Devic, Vaissete 1730-1745, pp. 333-334; Foss 1858, p. 48; Böhmer, Mühlbacher 1908, 
pp. 197, 200, 207; Abel, Simson 1883-1888, pp. 395-398, 446-450, 473-474; Abadal 1986, 
p. 211; Auzias 1936, pp. 21-25; Wolff 1965, pp. 457-458; Salrach 1978, pp. 36-37.

85 M II/1, ed. Makkī, p. 137; trad. Makkī, Corriente, p. 53; Millàs 1987, pp. 108-111; Bramon 
2002, p. 197; Auzias 1936, pp. 21-25; Wolff 1965, pp. 457-458. 

86 Ashley 2013.
87 VHI, ed. Tremp, pp. 330-331.
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las llaves de Huesca por parte de Azan en el año 799 y los acuerdos de ̒ Amrūs 
b. Yūsuf con el soberano de Aquitania en el año 810 ejemplifi can a la perfec-
ción este tipo de alianza con los poderes carolingios88. Fueron situaciones en 
las que más allá de amenazarse la autoridad política de los emires omeyas, no 
por eso se violaron las normas básicas del derecho islámico. En efecto, cuan-
do Averroes trata en su Bidāyat bajo qué condiciones se puede solicitar una 
tregua, siempre otorga al imán de la comunidad la capacidad para poder hacer-
lo89. En este sentido, los estudios de Christine Mazzoli-Guintard demuestran 
que en un contexto musulmán la capacidad política de los habitantes de las 
ciudades se veía reducida a la adopción de medidas concretas para el bienestar 
de sus conciudadanos, a las protestas contra las contribuciones impositivas o 
a la presión mediática ejercida sobre los líderes, pero en ningún caso, excepto 
en situaciones de anarquía, decidían su soberanía política90.

Es evidente que el episodio relatado por el Astrónomo no correspon-
de a esta tipología de pactos o acuerdos. Los cives actúan en colectivo, no se 
conocen sus nombres propios y ni mucho menos reciben algún tipo de título 
honorífi co como los que se han visto antes. Sin embargo, pactos similares 
al protagonizado por los habitantes de Tortosa se encuentran documentados 
en las fuentes carolingias. En el año 752, Ansemundo libró a los francos las 
ciudades de Nimes, Mauguio, Agde y Béziers91. Aunque el protagonista de 
la entrega aparece individualizado, tras su muerte violenta se produjeron lu-
chas internas entre los habitantes de Nimes (concives), lo que demuestra que 
éstos tenían una implicación activa en la política de su ciudad y que, proba-
blemente, no eran ajenos a las decisiones que tomaba su líder92. Siete años 
después, en pleno asedio de Narbona (759), Pipino el Breve llegó a un acuerdo 
con los goti que habitaban allí para que se amotinasen contra la guarnición 
musulmana y abriesen las puertas, tal como acabó sucediendo93. De la mis-
ma manera, en la ciudad de Girona, fueron los Gerundenses homines quienes 
decidieron en el año 785 pasar a la dominación carolingia sin más94. Asimis-
mo, según el Astrónomo, los civitates habitatores de Barcelona entregaron a 

88 AM, ed. Simson, pp. 43-44, 65-66; ARF, ed. Kurze, pp. 48, 100-101, 108, 130; VHI, ed. 
Tremp, pp. 298-299, 306-307; Abadal 1986, pp. 39-43, 74, 87-88, 89, 91, 212; Salrach 1978, 
pp. 7, 11, 13-14, 38; Sénac 2002, pp. 40-41, 52-53, 59, 60, 63, 76.

89 BID, ed. 1982, pp. 387-388; trad. Peters, pp. 30-32.
90 Mazzoli-Guintard 2002-2003, pp. 133, 143-151.
91 CM, ed. Pertz, p. 294.
92 Abadal 1986, p. 30.
93 CM, ed. Pertz, p. 294; Abadal 1986, pp. 29-33; Salrach 1978, pp. 6-7; Sénac 2002, 

pp. 38-40.
94 CM, ed. Pertz, p. 297; Abadal 1986, p. 83; Salrach 1978, pp. 10-11; Sénac 2002, p. 64.
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su gobernador en el año 801 para acabar con el asedio de Luis el Piadoso95. En 
estos últimos cuatro episodios no pasa desapercibido el importante papel que 
jugó la población indígena. De Ansemundo se dice que era godo, al igual que 
de los sublevados de Narbona. Un capitular atribuido a Carlomagno establece 
que fueron los godos e hispanos de Barcelona quienes libraron la ciudad de 
forma libre y voluntaria, mientras que en Girona el uso del gentilicio gerun-
denses parece indicar el mismo origen étnico.

¿Signifi ca esto que los cives de Tortosa también eran hispano-godos? 
Lo cierto es que hay datos que avalan esta hipótesis. En primer lugar, la propia 
terminología utilizada por el Astrónomo parece contraponer los cives de Tor-
tosa a los moros y los sarracenos, ya que la acción de los primeros de entregar 
las llaves causó miedo a los segundos por la posibilidad de que otras ciudades 
corriesen la misma suerte96. Además, las otras dos ocasiones en que este autor 
utiliza voces similares a la de cives en un contexto andalusí, concretamente en 
Barcelona y Huesca, lo hace para referirse a población con una fuerte presen-
cia de hispano-godos97. No es necesario insistir otra vez en el origen indígena 
de al menos buena parte de los civitatis habitatoris de la primera de éstas. Por 
lo que respecta a Huesca, ciudad en la que había un porcentaje importante de 
muladíes o mawālī-s hispano-godos, a sus defensores se les denomina oppi-
dani98. En segundo lugar, en una fecha tan avanzada como es el año 1068, en 
Tortosa se documenta la existencia de un obispo con el nombre de Paterno99. 
Si a mediados del siglo XI la comunidad cristiana de esa ciudad todavía era lo 
bastante relevante como para tener un líder espiritual, no hace falta remarcar 
que dos siglos y medio antes su poder e infl uencia debía ser mucho mayor100. 
En tercer lugar, las excavaciones arqueológicas realizadas en Tortosa durante 
los últimos treinta años parecen indicar la continuidad de población después 
de la conquista musulmana. Los niveles islámicos de la Plaça de la Mare de 
Déu de la Cinta muestran que, bien entrado el siglo VIII, convivían tipos 
de cerámica de tradición tardo-antigua al lado de nuevas formas llegadas con 
los árabes y los beréberes, mientras que en la Plaça de Sant Jaume, en el solar 

95 VHI, ed. Tremp, pp. 316-318; Abadal 1986, pp. 183-203; 1926-1952, pp. 415-416.
96 VHI, ed. Tremp, pp. 330-331.
97 Ibídem, pp. 318, 330-332.
98 Fierro 1995, p. 237; TA, ed. Al-Ahwānī, pp. 56-57; trad. Granja, pp. 507-508. Precisamen-

te, en esta obra se observa como son los habitantes de Huesca aquellos que juegan un mayor 
protagonismo en la política de su ciudad, tanto en la deposición de gobernadores como en su 
elección. Véase TA, ed. Al-Ahwānī , pp. 39, 62, 63, 67, 69, 70, 71; trad. Granja, pp. 485, 516, 
517, 522-523, 525-526, 527, 529.

99 Risco 1801, pp. 106-108.
100 Los últimos estudios arqueológicos sitúan la islamización real de Tortosa en la segunda 

mitad del siglo X. Véase Negre 2013, p. 571.
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de la vieja Cooperativa de l’Oli de Sant Jaume, en la Plaça dels Dolors, en el 
Carrer Major de San Jaume y en el Carrer Montcada los vestigios arquitectó-
nicos andalusíes, en el mejor de los casos, no se remontan a antes de mediados 
del siglo X, síntoma de que no hubo una llegada brusca de población des-
pués del año 711 que obligase a modifi car el espacio101.

Autores como Vicente Salvatierra e Irene Montilla han destacado 
la existencia de asambleas formadas por aristócratas visigodos que habrían 
vehiculado a los agentes del poder central a lo largo de los siglos VIII y 
IX102. Documentadas entre otras ciudades en Mérida y Toledo, muy proba-
blemente los cives del Astrónomo deban ser entendidos desde este punto de 
vista, es decir, como el conjunto de los habitantes de origen indígena más 
prominentes de la ciudad103. A fi nales del siglo IX los muladíes de Sevilla 
estaban dirigidos por doce jefes (raʼīs), cada uno de los cuales estaba liga-
do a un pacto (ʻuqda), disponía de pertrechos (ʻudda) y recibía el apoyo de 
una facción (ṭāʼifa)104. En un momento determinado solicitaron al hijo del 
emir que les cediese la guardia (ḥaras) sobre la ciudad y sus llaves105. Éste, 
al verse presionado, acabó cumpliendo aquello que le pedían sus habitantes 
a pesar de que estaba ejerciendo de representante de su padre. Es imposible 
saber si algo parecido a esto fue lo que sucedió en Tortosa durante el tercer 
asedio carolingio, ya que por aquel entonces ʻUbaydūn b. al-Ġamr actuaba 
de gobernador en ella. En cualquier caso, la posesión de las llaves de un 
núcleo amurallado implicaba la asunción de funciones de guardia y, por lo 
tanto, defensivas en caso de agresión, tal como sugiere el ejemplo sevilla-
no. Así pues, no debe extrañar la resistencia que según el Astrónomo ofre-
cieron los cives a las tropas de Luis el Piadoso. En palabras del cronista, no 
fue sino después de ver a los suyos diezmados por un combate adverso, tras 
cuarenta días de asedio, que decidieron entregar las llaves de la ciudad106. 
Manuel Acién también ha destacado la fuerte implicación en la lucha que 
tuvo la población indígena de ciudades como Narbona (759) y Barcelona 
(801) en sus respectivos cercos, justifi cando su resistencia en los suculentos 
benefi cios económicos que obtenían los obispos por su colaboración con el 
emir de Córdoba107.

101 Curto, et al. 1986, p. 117; Martínez, Miró 1993, pp. 130-131; Montañés 2003, pp. 111-113, 
116; Diloli, et al. 2008, pp. 161-165, 178-179.

102 Salvatierra, Montilla 2011, p. 171.
103 Véase lo dicho sobre los habitantes de Huesca en la n. 98.
104 M III, ed. Martínez Antuña, p. 85; trad. Guráieb núm. 21-22 (1954), p. 333.
105 M III, ed. Martínez Antuña, p. 73; trad. Guráieb núm. 19 (1953), pp. 163-164.
106 VHI, ed. Tremp, pp. 330-331.
107 Acién 1999, pp. 61-63.
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De todas formas, Tortosa no cayó a diferencia de aquellas otras. La 
entrega de las llaves de la ciudad habría sido un intento real de amotinamien-
to por parte de las elites indígenas contra los musulmanes que vivían en su 
interior, al igual que había pasado en Narbona y Barcelona, pero con un fi -
nal distinto. En efecto, la aparición del ejército conjunto de ʻAbd ar-Raḥmān 
b. al-Ḥakam, ʻAmrūs b. Yūsuf y ʻUbaydūn b. al-Ġamr habría abortado cual-
quier tipo de éxito conseguido por el rey de Aquitania por parcial que éste 
hubiese sido108.

4. CONCLUSIONES

Grupos autónomos de gentes relacionadas con el mundo marítimo, 
los conocidos en las fuentes musulmanas como baḥriyyūn, y contingentes vin-
culados a las élites hispano-godas de la ciudad de Tortosa habrían soportado 
el peso fundamental de la resistencia andalusí a los repetidos ataques caro-
lingios contra el curso inferior del río Ebro (804/806-809). Esto es lo que se 
puede deducir tras analizar los conceptos Mauri y cives, utilizados en la única 
fuente contemporánea que narra esos sucesos por extenso, la Vita Hludowici 
imperatoris.

Aunque durante la primera mitad del siglo VIII el término Mauri 
se utilizó para referirse a los grupos procedentes del Norte de África, un si-
glo después los cronistas y autores carolingios ocultaban tras ese estereotipo 
étnico a cualquier tipo de combatiente andalusí y, en muchas ocasiones, a 
los baḥriyyūn que desde la desembocadura del río Ebro y otros puntos del 
Levante peninsular saqueaban las costas latinas, como sucede en el caso anali-
zado. En relación a éstos, los escasos datos disponibles impiden establecer qué 
porcentaje de ḏimmíes o muladíes habría entre sus miembros, sobre todo, en 
comparación a otros probables grupos étnicos. No obstante, su presencia está 
asegurada tanto por las noticias que muestran a población de origen indígena 
participando en campañas de saqueo por el Mediterráneo y en fundaciones de 
ciudades en la costa norteafricana, como por los recientes datos arqueológicos 
que parecen constatar una importante continuidad de población en el área de 
Tortosa109.

El carácter exógeno de las noticias sobre al-Andalus contenidas en la 
Vita Hludowici imperatoris no permite conocer qué relación existía, si es que 
la había, entre los Mauri y los cives, más allá de la presencia compartida de 

108 M II/1, ed. Makkī, pp. 131-132; trad. Makkī, Corriente, p. 48.
109 M II/1, ed. Makkī, pp. 159-165; trad. Makkī, Corriente, pp. 70-75; Lirola 1993, p. 123; 

Negre 2013, p. 571; Guichard 1977, pp. 249-269; Gutiérrez 2007, p. 307.
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ḏimmíes o muladíes y de un aparente liderazgo de tipo asambleario en cada 
uno de estos grupos110. Tortosa era una ciudad con una clara vocación naval 
y sus principales habitantes dieron gran muestra de autoridad en el intento 
de capitulación. Con estos precedentes es difícil de creer que los baḥriyyūn 
actuasen totalmente al margen de los intereses de aquéllos. Incluso se podría 
llegar a plantear que fuesen las mismas personas. En el poema de Ermoldo el 
Negro los protagonistas de los saqueos contra las costas carolingias se confun-
den en todo momento con los habitantes de Barcelona111. Por lo que respecta 
al Astrónomo, sus conceptos étnicos indican más el cometido de una fun-
ción que un origen o procedencia común. Entre sus sarracenos se encuentran 
cristianos, pero también están presentes entre los cives y voces afi nes112. La 
única diferencia es que mientras en el primero de los casos ejercen como dele-
gados ofi ciales de un poder musulmán, en el segundo se encuentran confi na-
dos dentro de los muros de una ciudad. Esto signifi ca que un mismo personaje, 
dependiendo del contexto y su actuación, podía ser estereotipado de más de 
una manera distinta. De todas formas, la ausencia de más noticias y datos en 
relación a los Mauri y a los cives no deja confi rmar o desmentir esta hipótesis.

Los resultados de la investigación sí que avalan, en cambio, el papel 
de la literatura jurídica musulmana como refl ejo de las actuaciones y proble-
máticas reales de los primeros andalusíes. La cuestión que el alfaquí andalu-
sí Yaḥyà b. Yaḥyà le planteó a Ibn al-Qāsim sobre la existencia de algazúas 
realizadas por cristianos de la frontera que actuaban al margen del imam y 
sin participación de musulmanes, se ve confi rmada, al menos parcialmente, 
en los casos estudiados113. Entre los baḥriyyūn es difícil defender que no hu-
biese musulmanes, vistos los probables orígenes étnicos de parte de ellos y 
la onomástica religiosa de alguno de sus miembros, pero no es menos cierto 
que actuaban sin el control de la autoridad política legítima y contaban entre 
sus fi las con ḏimmíes o muladíes114. Los cives, en cambio, parecen encajar a 
la perfección con la descripción hecha por Yaḥyà b. Yaḥyà, aun reconociendo 
que sobre ellos hay menos información. En este sentido, es necesario recor-
dar que la entrega de las llaves se produce sin que el gobernador de Tortosa sea 
mencionado y que las otras situaciones homologables a ésta siempre tuvieron 
como protagonistas a los hispano-godos.

Sobre todo, el estudio de los protagonistas de la defensa de Tortosa 
pone en evidencia que a principios del siglo IX el Estado Omeya no tenía el 

110 Ballestín 1999, p. 68; en prensa, pp. 88-89.
111 EN, ed. Faral, pp. 32-35, 38-41.
112 VHI, ed. Tremp, pp. 306, 466, 318, 330-332. 
113 Fernández 2003, pp. 488-489.
114 Lirola 1993, p. 148; Negre 2013, p. 571.
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monopolio exclusivo del ejercicio de la violencia. Por aquel entonces, la so-
ciedad andalusí no daba muestras de escasa militarización en comparación a 
sus vecinos feudales, tal como se viene defendiendo por la historiografía más 
reciente115. Es cierto que en la última de las expediciones carolingias el ejér-
cito omeya dirigido por el hijo del emir hizo acto de presencia y que, según el 
conjunto de las fuentes musulmanas, consiguió una importante victoria sobre 
los francos con la ayuda de los contingentes aportados por los gobernadores 
de Zaragoza y Tortosa. Los compiladores musulmanes de los siglos XII y XIV 
pusieron especial énfasis en el gran número de soldados que condujo el prínci-
pe ʻAbd ar-Raḥmān a la batalla116. Sin embargo, el relato árabe más cercano a 
los hechos no utiliza una terminología tan generosa en relación al volumen de 
tropas omeyas implicadas en el combate. Ibn Ḥayyan no emplea en su relato 
ningún adjetivo que incida en el tamaño o magnitud de las fuerzas regulares, 
tales como kaṯīr, kaṯīf o ʻaẓīm, ni tampoco usa el término ʻaskar, que podría 
denotar la participación de un efectivo superior a los 4.000 hombres117. Quizá 
la probable inferioridad numérica del ejército omeya procedente de Córdoba 
explique la activa participación de ʻAmrūs b. Yūsuf y ʻUbaydūn b. al-Ġamr 
durante el enfrentamiento, así como el papel destacado de los combatientes vo-
luntarios, es decir, no regulares, los muṭṭawwiʻa, en el mismo. De igual modo, 
las características de su relato hacen probable que la batalla del año 193 H 
(808-809) fuese el epílogo de la campaña anterior y no el resultado de una 
nueva, ya que la expedición de verano (aṣ-ṣāʼifa) del año 193 H fue dirigida 
a las regiones más occidentales y no se indica ninguna otra salida de ʻAbd 
ar-Raḥman a la Frontera Superior diferente a la del año 192 H (807-808)118. 
De ser así, signifi caría que de los tres asedios carolingios contra Tortosa, la 
participación directa del ejército omeya se vería reducida al último de esos, 
en el que además su aportación no se puede considerar demasiado relevante.

Por lo tanto, la resistencia andalusí en el caso de Tortosa fue protago-
nizada, en esencia, por combatientes no inscritos en el dīwān ni vinculados al 
ǧund omeya, contradiciendo aquellas interpretaciones que hacen de los ejér-
citos regulares bajo las órdenes del sultán la única protección efectiva de unas 
sociedades campesinas escasamente interesadas en el ejercicio de las armas. 
No eran objetivos de este trabajo estudiar si lo que es válido para el caso de 
Tortosa también lo es o no para el resto de regiones fronterizas, ni si esta 

115 Barceló 1988, pp. 108-111; García Fitz 2012, pp. 266-275; Guichard 2001, pp. 525-527; 
Maíllo 1997, pp. 18-19; 1998; Viguera 2001, pp. 46-48; Torró 2012.

116 Millàs 1987, pp. 108-111; Bramon 2002, p. 197.
117 M II/1, ed. Makkī, pp. 131-132; trad. Makkī, Corriente, p. 48. Sobre el concepto ʻaskar, 

véase HF, ed. Ḥasan, p. 173; trad. Viguera, p. 168.
118 Véase la n. 36. M II/1, ed. Makkī, pp. 131-132; trad. Makkī, Corriente, pp. 47-49.
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forma de actuar al margen del Estado es una característica propia o exclusiva 
de los ḏimmíes o muladíes. Tampoco se pretendía analizar cuándo la inicia-
tiva bélica pasó a depender sólo de la voluntad del emir o califa, si es que tal 
cosa llegó a suceder alguna vez. De todas formas, son cuestiones surgidas de 
la presente investigación que merecen una respuesta adecuada, ya que, en últi-
ma instancia, pueden resolver uno de los enigmas más interesantes de la Edad 
Medía, como es el de por qué al-Andalus fue incapaz de repeler la agresión 
feudal de los reinos y condados cristianos.
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